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L a  E n c i n a  d e  V i n c e n n e s

El Inspector de Segunda, Edm undo Florío, se retrepó en la  silla, 
impaciente. El Irreprochable se h acía  esperar. El público reunido 
en el Auditorium de la Radio Verdad rumoreaba como una colmena. 
Las noticias del d ía  anterior tenían a la ciudad en vilo.

E d m u n d o  e m p e z ó  a b u scar  lo s  fa n tá s t ic o s  su ceso s  e n  los 
principales diarios de la República que tenía sobre las rodillas : El 
T á b a n o , órgano del Partido Com unista Cristiano, L a F a r o l a , órgano 
de la masonería escocesa-argentina y L a  T r ib u n a  d e  D o c t r in a , órgano 
del M ovim iento V ita l  Católico, los tres superdiarios de la Super- 
U rbe que fue la capital de la República Argentina, y hoy día Puerto 
In tern ac io n a lizad o  Interam ericano.

E l  T á b a n o  h abía  suprimido en ese día sus fam osas h istorietas 
tridiménsicas en colores, para poner en primera página y en cuerpo 
80 los letreros:

L a  m u e r t e  d e l  C u r a  L o c o  

D e s a p a r e c e  e l  E n e m ig o  N ú m e r o  U n o  d e l  P a ís  

E l  p o l ic ía  E d m u n d o  F l o r io  g a n a  l o s  c ie n  t r ú m a n e s  o r o  

G e n e r a l  R e g o c ijo

"N uestra  ciudad ha sido conm ovida hasta las entrañas — leyó 
Edm undo con una sonrisa burlona—  por el suceso quizá el más 
fausto de su h istor ia  después de la e lección  del Irreprochable . El 
deleznable  su jeto  q u e  tenía en ja q u e  a todas las fuerzas d e  la  
autoridad y  de la m oral ha caído al fin bajo el peso de la v indicta 
providencial que lo esperaba. De nada le sirvieron sus poderes 
m isteriosos y sus habilidades m ísticas. Por nuestro in term edio la 
c iu d a d  ju b i la n te  r in d e  hoy u n  f lo r a l  h o m e n a je  a n u e s t r a s  
auspiciosas autoridades, no menos que al heroico joven Edm undo 
F lorio .. ."
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El policía saltó  dos párrafos y continuó:
... "e n  el co ch e  n° 7 del Subte Lacroze a predicar sus patrañas y 

a incitar a la guerra civil. Revólver en mano, se impuso por sorpresa 
a la valiente c iu d ad anía , la cual sin embargo reaccionó después 
virilm ente, en cabezad a  por un heroico guardatrén, cuyo nom bre 
h e m o s de p o n e r  en los  a n a le s  de U h is to r ia  p ú b lica :  A ld o  
C astracane...  D esp u és  de encerrar al energúm eno en el prim er 
coche, el p ú blico  b a jó  del segundo con el fin de que la policía 
p u diera  hacer uso de sus arm as contra el peligroso facineroso, 
com o sucedió e n  efecto. Edm undo Florio — y aquí nuestra voz se 
in c l in a  r e v e r e n t e —  h i jo  d el p u eb lo ,  v á s ta g o  de una fa m il ia  
t ra b a ja d o ra  y h u m i ld e ,  que form a en las  f i las  p re c la ra s  d el 
organism o au tárqu ico  llam ado Policía Federal, se h izo acreedor 
al premio de 100 trúm anes oro oblado por S. E. el Señor Adelantado 
al que entregase al C ura Loco vivo o muerto. Con valor legendario, 
d isparó  su p is to la  de gases, y redujo a la im potencia  al feroz 
transgresor público , e l cual perdiendo el control frente al m uro 
term inal fue v íc t im a  de su m aldad y prepotencia  al chocar éste 
contra aquél en form a incontrastable y enteram ente previsible y 
auspiciosa. Una verdadera  albóndiga de picadillo hum ano envuelto 
en  los andrajos de un 'm o no ' azul fue todo lo que pudo entregar 
el perpicaz p olic ía  a la Superioridad, eso sí con los com probantes 
adecuados de que el prevaricad or había terminado su falaz carrera, 
para  b ien  de todos y tranqu ilid ad  de esta gloriosa nación, que se 
extiende del P lata  a los Andes. En otro lugar de esta edición, 
hallarán  nuestros ilustrados e innum erables lectores num erosos 
detalles, tomas p an o rám icas  y versiones de testigos acerca de este 
au sp ic io so  su ceso ,  que rea f irm a  sobre esta g lo rio sa  nación  la 
protección  especial de la Providencia... Dios es crio llo ."

¿Q uién  fu e  el interfecto?

"E l m isterio c ircu n d a con sus velos tum ultuosos la figura de 
este  crim inal d e lezn ab le .  P roveniente  de una fam ilia  opulenta  
p erteneciente a los res id uo s del oscurantism o cristobalero, que 
había  huido al Su r del país a raíz de la ley D am onte, parece ser 
que lleva en sus arterias (y en sus arterías) sangre indígena. Con 
m otivo de un acc id en te  de aviación ( ‘Verkehrsunfa.il’, que dicen 
los germanos) penetró  en su alm a (ya tarada por la superstición) 
el arrebato m ístico , y se recibió  de fraile, o sea, presbístero.  V iajó
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por Europa, donde parece fue iniciado por Madame Blavatzki en los 
m isterios m ágicos de la Rosa Cruz, lo cual explicaría muchas de 
sus su bsigu ientes  hazañas hasta  ahora inexplicadas, aunque por 
cierto enteram ente deleznables.

" S a b e n  nuestros ilustrados lectores que la Rosa Cruz, aunque su 
o r i g en  s e p ie rdo er< la n o c h e  de lo s  t ie m p o s ,  fue ft in d ad a- 
m odernam ente por Doña Rosa Mesmer, discípula de Allán Kardeck, 
la d escubrid ora  del m esm erism o animal, reconocido hoy com o un 
hecho real y verídico por los más eminentes hom bres de ciencia y 
sabios del mundo entero. En efecto, existen en el organismo humano, 
princip alm ente  en la parte de él autodenom inada 'cuerpo astral',  
ondas m agnético-vitales que se trasm iten vibrátilm ente en línea 
esfero idal,  interfiriendo a su paso todos los otros cuerpos, sean o 
no b io lóg ico s y vivientes. Estas ondas fluídicas v ita les .. ."

E d m und o saltó otros dos párrafos de ciencia moderna.

... ' 'En sum a, suprimida ya el alma de la rebelión cristobalera, y 
su s in ie s tro  poder de d estru ir  ed ific ios , no hay  duda que la 
fa sc in a n te  reina D ulcinea  (que no era sino el m ism o band id o  
cam uflado de mujer) desaparecerá igualm ente; que las provincias 
de C uyo, la de Corrientes y todo el Sur, se rendirán a las fuerzas 
fed era les ,  los Cristóbales serán  extirpados, las fuerzas del mal 
desap arecerán  y los hálitos am orosos y  prim averales de la paz 
social y el bienestar colectivo levantarán sus cabezas coronadas 
de laureles  sobre las ruinas que han am ontonado la superstición, 
la reacción  y el fanatismo, verificándose las palabras del dulce 
obrero de N azaret, el prim er nacionaicom unista  que ha existido, 
el v ie jo  y am ado Niño Jesús de las leyendas, cuando escribió en 
su Evangelio : 'L lega la aurora con sus frescas corolas para todos 
los h o m b res  de corazón y a lm a '."

Edm undo dejó caer el diario, pensativo. El Auditorium ya colmado 
rec ib ía  s in  em bargo nuevas h ileras  de oyentes so focados. Los 
maquinistas se movían silenciosamente por el escenario, disponiendo 
las sillas en torno del gran trono doble al pie de la encina de plata 
y esm alte  verde. Ceñidos en sus airosos uniform es de super-nylón 
negro, con  botas crema y la gran cimera roja en forma de copete de 
cardenal, un piquete de Federales se alineaba a los dos lados del 
trono com o una banda de cóndores inm ensos, chispeante como



5 2 L e o n a rd o  C a ste llan i

diamantes el nuevo material inventado por el gran Reuter, más liviano 
y fresco que la sed a , m ás fuerte que el lienzo.

Edm undo abrió  L a F a r o l a  y buscó los sucesos de la Catedral. L a 

F a r o l a  los re la ta b a  brevem ente, en su estilo chato y pedantón, 
insistiendo sobre la  " in n o cu id ad " del suceso. Era absurdo atribuir 
a la acción de un hom bre lo que era patentem ente un fenótnenu 
natural aún in ex p lica d o  proveniente de las irradiaciones cósmicas 
RX3, en con ex ió n  con  las m anchas solares y el nuevo ciclotrón 
gigante que se h a b ía  inaugurado en Avellaneda. A sesorada La 
F a r o l a  con la  o p in ió n  de los hom bres de ciencia m ás em inentes 
del país y del ex tran jero ,  podía adelantar a sus respetados lectores 
que la so lución  se hallaría  m uy pronto, y se hallaba por el lado 
de los rayos ca tó d ico s . . .  Seguía una explicación c ien tíf ica  que 
Edm undo no en ten d ió  gota — como tampoco probablem ente el que 
leí híclblcl COp iad o  d e  la Enciclopedia Científica "All in a ll in Human  
K n ow ledge" , rec ien te m e n te  traducida al español.

L a T r i b u n a  d e  D o c t r i n a  tomaba una posición distinta. Ponía en 
duda la m uerte  del C ura  Loco y explicaba su poder suponiéndolo 
en posesión de un rayo de energía cósmica que podía d irig ir  a su 
voluntad; pero que era desgastable. Eso era no so lam ente posible, 
sino que había sido descubierto en Norteamérica, com o podía verse 
en la gran rev ista  estad ou nid ense “Por los cam inos  del m undo", 
antiguam ente llam ada "Reader's D igest". La llegada de dos grandes 
técnicos n orteam ericano s , llam ados Mr. Previche y Mr, Gainzh, 
co n tra tad o s  e s p e c ia lm e n te  por el Su p erior  G o biern o , p o n d ría  
térm ino a este en o jo so  asunto.

El ed itoria lista  p o n ía  después seriam ente en guardia al mundo 
entero "e n fre n te "  de los peligros aun existentes de la infiltración 
nazi. Era poco cuerdo "b an a lizar"  ese peligro, existente en  forma 
endém ica y o rg an izad a  en España, Irlanda, Portugal, Baviera, el 
Sur de Italia ( ind epend izad o del N orte  desde hacía 28 años) y las 
re m a ld ita s  P r o v in c ia s  de C u y o  y P a ta g o n ia ;  y en fo rm a de 
sem inación esp o rád ica  en todas las partes de la tierra, m ism o en 
nuestro dem ocrático  y altivo Puerto de Buenos Aires, y en la misma 
Capital del V irre in a to ,  M árel Plata.

El nazism o sólo podría  ser extirpado de raíz con m edidas de 
máximo rigor de parte del Gobierno y con ta vuelta a los principios 
de la c iv ilización  cr is tiana, com o tantas veces lo "h u b ie ra "  dicho 
el i lu s trad ís im o C a p ellá n  del V irre in ato , — no a los a forism os 
adventicios m ad u rad o s por un clero fanático y rebelde, sino por
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la verdadera doctrina de Jesús de N azaret, com pendiada en  estas 
tres palabras: Dulzura, D em ocracia y Prosperidad; y encarnadas 
en forma tan espléndida en el M ovim iento Vital Católico , que 
unía en lazo de fraternidad a todo el nuevo Continente, cuna de 
la paz del mundo. Term inaba invitando a las cerem onias del día 
-d e la Solidaridad que oficiaría—en el P anlatreutón el O bispo de 
los Obreros, Mons. Vigilancio Costil.

Una tem pestad de aplausos y de gritos, el ruido de los m iles de 
pies de un m onstruo policéfalo que se levanta, interrum pieron de 
golpe la lectura. Edm undo se alzó tam bién, autom áticam ente.

El Irreprochable  había entrado y avanzaba m ajestuosam ente  
sobre sus andas de color de rosa, al lado de su robusta esposa, 
vestida de lame de plata y con un escote enteram ente com petente; 
en tanto que las cornetas de plata hacían  estrem ecer el vasto 
ambiente caldeado. Vestía el uniform e de gala de General en Jefe 
de los Federales, con las estrellas de oro y el gran insignia del 
pilorís sobre el hom bro, del tam año de un corazón. La Virreyna 
resplandecía en su vestido corto de tisú mate con la mismo insignia. 
Con no m ucha agilidad se treparon los dos al trono bajo la encina, 
desde donde San Luis de Francia hacía justicia  pública a su pueblo 
una vez por sem ana; im itac ión  exacta de la orig inal en plata 
policrom ada, obra m aestra de los talleres Peugeot de la ciudad 
de Leonblum , antes Lyon.

Edm undo cerró los diarios y gritó con toda su alma en medio 
del bullicio: ¡Idiotas!

Nadie le oyó. Todos se sentaron. Se oyó el coro oficial iniciando 
lentam ente el N uevo Himno Nacional:

Dicen que el argentino  
Es un pueblo cretino.
No me persuade
Ni Pío Baroja ni el Conde Ciano  
Ni el diputado Astrogano  
Ni la CADE.
Será un poco tilingo
Porque dió nacimiento a Juan Domingo,
No discuto.
Pero Ciano era un poco mongoloide
Y Baroja era un intelectualoide,
Buen novelista pero vasco bruto. . .


